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artículo 

¿Cómo construimos o 
reconstruimos una
nueva versión de docente?

El mundo sufre cambios conti-
nuos en diferentes ámbitos, y 

el ser humano no está exento de 
este proceso. La globalización, la 
tecnología y la conectividad han 
permitido al ser humano recono-
cerse de mejor manera y adap-
tarse a este cambio vertiginoso. 
Las organizaciones, como entes 
comunitarios, no se ven abstraí-
das de estas continuas modifica-
ciones y actualizaciones, que por 
tanto requieren adaptarse a estas 
trasformaciones propias y nece-
sarias en una sociedad mucho 
más conectada entre sí. 

La situación presentada por un 
virus nos ha cambiado la vida por 
completo (Volpe, 2020). Por tanto, 
se ha presentado el reto del cam-
bio y de la trasformación en una 
era diferente a las anteriores. En 
esta línea presentamos cinco con-
ceptos centrales para este proce-
so, pero con un eje central entre 
ellos, y es el hecho de poner a la 
persona como centro del proceso. 

Conceptos muy sencillos como 
generar un propósito, entregar 
todo, preparar y entregar herra-
mientas a las personas y preparar-
las para un aprendizaje continuo. 
Finalmente, tener líderes o direc-
tores con objetivos claros para su 
organización (Hemerling, 2016) 

Todo el proceso de trasfor-

mación y cambio requiere un 

director que oriente, acompa-

ñe, motive y verifique que este 

cambio y trasformación sea el 

deseado. 
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son las ideas que nos dejará esta 
pequeña reflexión.
 
En primera instancia es necesa-
rio hacer un breve análisis de es-
tos imperativos que ponen a las 
personas primero. Para empezar, 
las personas y organizaciones de-
ben ser inspiradas a través de un 
propósito. Es necesario entregar a 

los miembros de una comunidad 
educativa un objetivo o propósito, 
y que ese propósito sea entendido 
en su conjunto y aplicado en la ac-
tividad diaria. 

Después, para poder ganar es ne-
cesario aportar todo por el todo y 
darlo todo al propósito generado. 
Existe un proverbio que dice “la 
práctica hace al maestro”, y esto 
requiere entregar nuestros esfuer-
zos para conseguir el objetivo es-
tablecido en primera instancia. Es 
necesario invertir en las personas 
para que estas sean el motor de la 
compañía, utilizando como medio 
su liderazgo y el talento. 
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Tercero, preparar y entregar a 
las personas las habilidades ne-
cesarias para tener éxito durante 
el proceso trasformador. Un ser 
humano no puede enfrentarse 
a un reto nuevo sin tener las he-
rramientas necesarias para poder 
afrontarlo. 

En consecuencia, el ser humano, 
al igual que las organizaciones, 
tendrá la confianza para afrontar 
cualquier reto que se presente en 
el camino de trasformación. 

En esta línea de aprendizaje es 
necesario añadir el siguiente as-
pecto: enseñar a las personas a 
aprender de manera continua. Un 
reto que la humanidad enfrenta 
en la actualidad es la necesidad 
de comprender la importancia de 
preparar a nuestros estudiantes 
para un constante aprendizaje. 

A momentos se entiende el apren-
dizaje como aprobar un proceso 
o asignatura, sin reconocer que 
el ser humano se caracteriza por 
siempre buscar respuestas a in-
quietudes o necesidades, y esa 
característica es la que inyecta la 
necesidad de aprender y redes-
cubrir conocimiento de manera 
continua. 

Finalmente, todo el proceso de 
trasformación y cambio requiere 
un director que oriente, acom-
pañe, motive y verifique que este 
cambio y trasformación sea el de-
seado. Para ello es necesario con-
seguir directores que aglutinen e 

A momentos se entiende el 

aprendizaje como aprobar 

un proceso o asignatura, sin 

reconocer que el ser humano 

se caracteriza por siempre 

buscar respuestas a inquietu-

des o necesidades.

Es necesario generar objetivos 
claros para la trasformación de 
la educación. Según la Organiza-
ción Bachillerato Internacional, 
la educación debe estar orientada 
y enfocada a las personas, gene-
rando un sentido de formación y 
aprendizaje continuo (García et 
al., 2020; Organización Bachille-
rato Internacional, 2017).
 
Como conclusión podemos decir 
que los procesos de cambio no 
siempre garantizan mejoras, pero 
si estos procesos son bien estruc-
turados y tomamos como referen-
cia lo que Hemerling (2016) nos 
propone en términos de liderazgo 
con y para las personas, de segu-
ro habrá una mejora en el proce-
so de enseñanza-aprendizaje en 
nuestros centros de formación 
para la vida.
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incluyan a todos sin distinción, 
amalgamando las diferencias y 
potenciando las habilidades de 
cada cual. 

En tal virtud, los directores nece-
sitan ser personas que incluyan 
a las personas en su entorno, de 
manera que se complementen 
unas con otras. 

En la actualidad el mundo ha su-
frido cambios fuertes en periodos 
de tiempo muy cortos, lo que ha 
acelerado el proceso de renova-
ción. Los establecimientos edu-
cativos no se han visto abstraí-
dos de este proceso, por lo que 
requieren generar innovación 
continua. En efecto, Hemerling 
(2016) hace mención a la persona 
como centro y origen para la in-
novación. 

A raíz de la pandemia generada 
por Covid-19, en nuestros esta-
blecimientos educativos fue ne-
cesario acelerar procesos tecno-
lógicos, metodológicos, físicos, 
entre otros, para poder continuar 
con el proceso educativo. 

Con este antecedente, podemos 
evidenciar que el motor para este 
cambio fueron nuestros estu-
diantes, los padres y, por supues-
to, los docentes que se vieron en 
la necesidad de generar un objeti-
vo, entender el cambio, motivar-
se y animarse mutuamente, dar el 
todo por el todo e ir aprendiendo 
sobre las nuevas tecnologías en 
un entorno educativo 3.0. 

Todo ello con la acertada guía de 
los directores de nuestros cen-
tros, quienes fueron los que tra-
zaron una ruta a seguir utilizando 
objetivos pequeños para llegar a 
un todo, que fue finalizar el año 
lectivo anterior e iniciar este. 


